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¡De Colores! ¡Bienvenidos a esta bonita celebración del Aniversario! 

Un poco mas tarde hoy van oír un resumen histórico de los 30 años del Movimiento de 
Cursillos en nuestra Arquidiócesis de Oklahoma City. 

A medida que miramos hacia atrás y agradecemos al Señor por todas sus bendiciones durante 
estos 30 años, también miramos hacia el futuro y nos preguntamos ¿qué nos traerá? No 
podemos controlar el porvenir, pero somos capaces de cambiar el presente, nuestra puerta 
hacia el porvenir. 

Lo mas importante que podemos hacer es perseverar – seguir corriendo la carrera de fe, no 
cansarnos, y seguir hacia adelante y arriba – ¡ULTREYA! 

Para capacitarnos a perseverar, como individuos y como la más grande comunidad Cursillista, 
viviendo y difundiendo una vida de Gracia, debemos siempre volver a los remedios que nos 
ayudarán a superar los obstáculos a la vida de Gracia. 

Para poder perseverar como santos (viviendo una vida de piedad) y apóstoles – líderes 
Cristianos transformando la vida social – tenemos que tirar fuerzas de los remedios para seguir 
en la carrera. 

 

INTRODUCCIÓN: LOS CINCO REMEDIOS 

A. El Sacramento de Reconciliación  

B. Mortificación 

C. Oraciones 

D. Dirección Espiritual 

E. Contacto con otro Cristianos enérgicos 

Sólo tengo tiempo para tratar de los dos remedios que considero los más importantes para 
nosotros como individuos y en comunidad de fe, para ayudarnos progresar hacia un porvenir 
lleno de esperanza: son la Mortificación y el Contacto con otros Cristianos Enérgicos. 

I  MORTIFICACIÓN 

A. Recuerden que la forma más esencial de mortificación es morir a sí mismo  
… para Resucitar con Cristo. 
Es decir, la CRUZ es la fuente de fuerzas para perseverar viviendo y difundiendo la 
vida de Gracia. 

B. DISCIPLINA  El atleta precisa disciplina para correr la carrera (1 Cor 9:25‐27) 



1. Levántense más temprano para rezar, o aseguren otro momento en el día 
para las oraciones. 

2. Tengamos cuidado con lo que “comemos” espiritualmente, ya que nos 
convertimos en lo que nos rodea, es el simple principio de la OSMOSIS. 

3 Hagamos de la Cuaresma una disciplina para el año entero, 
constantemente renovando nuestra vida de oración, 
de ayuda al prójimo, 
y haciendo abstinencia de todo lo que no es de Dios. 

4. SIMPLICIDAD – Todo lo que tenemos es un regalo de Dios y, por lo tanto, a 
ser compartido. Analicemos el materialismo de nuestras vidas – que cosas 
nos poseen a nosotros, y que no compartimos, o que sólo compartimos de 
mala gana. 

 

II CONTACTO CON OTROS CRISTIANOS ENÉRGICOS – remedio absolutamente esencial 

Nuestros Tres Días con Cristo, en nuestro Cursillo, nos presentaron una ocasión muy poderosa 
de ver como se puede vivir en comunidad Cristiana, y cuánto nos precisamos los unos a los 
otros para lograrlo. 

A. La GRAN ULTREYA de hoy y las mensuales en las que participamos. Tienen el 
propósito de excitarnos mutualmente hacia el amor y las buenas obras. 

B. Reuniones de Grupos semanales – donde podemos dar cuenta – todos necesitamos 
a alguien quien nos tenga responsable de nuestra vida de Piedad, Estudio, y Acción.  

1. PIEDAD – se trata de mucho más que de pasar mucho tiempo en la Iglesia. 
La oración nos guía al servicio, a una vida dedicada a nuestros prójimos. 
Precisamos hermanos y hermanas Cristianos para ayudarnos a ver si nuestra 
vida de Piedad está produciendo la fruta de un corazón más misericordioso y 
una vida de servicio. 

2. ESTUDIO – hay demasiada información disponible hoy en día, en particular 
con todos los sitios “Católicos” disponibles en el “Web”. 
Leamos y estudiemos sólo lo mejor, 
 … y siempre comencemos por la Palabra de Dios en la Biblia. 
Lean y estudien las encíclicas del Papa, especialmente la última:  
“Caritas in Veritate” 

3. ACCIÓN – laboren sin cesar en “Hacer un amigo, ser amigo, y traer al amigo a 
Cristo.” Busquen dirigentes Cristianos a quien poder invitar a transformar sus 
ambientes. 
Compartan la Buena Nueva – no se trata de renunciar a algo, sino de recibir el 
REGALO GLORIOSO de la Vida Abundante. 

 



III  CONVERSIÓN CONTINUA 

Si vamos a perseverar como Comunidad de Fe, todos, cada uno de nosotros, necesitamos estar 
en CONVERSIÓN CONTINUA. 

El contacto con otros Cristianos enérgicos y la mortificación 
nos ayudan a entrar en la conversión progresiva. 

Todos tenemos que admitir humildemente que somos pecadores y que precisamos la 
misericordia Divina en el Sacramento de Reconciliación.  

Todos precisamos morir a nuestra soberbia e unirnos a alguien que nos acompañe en nuestra 
peregrinación, tal como un Director Espiritual quien nos ayude a percibir dónde se está 
asomando Dios en nuestra vida y cómo responderle. 

Todos tenemos que encontrar tiempo para oraciones diarias y recibir, por lo menos una vez 
por semana el mejor regalo posible para una vida convertida – la Eucaristía –  
muriendo con Cristo en la Misa y resucitando a una vida nueva con Él quien nos permite 
participar en su vida, su cuerpo y su sangre. 

No precisamos lograr “obras grandes” o hacerlo “todo”, sólo tenemos que esparcir las semillas 
del Evangelio mediante nuestra vida de Fe. 

Oración del Obispo ROMERO escrita por el Obispo Ken Untener  
En la ocasión del asesinato del Obispo Oscar Romero 

Esto es lo que somos: Sembramos semillas que algún día se desarrollarán. 
Regamos las semillas ya sembradas, sabiendo que en ellas hay promesas del futuro. 
Estamos estableciendo los cimientos  
que más adelante necesitarán ser desarrollados más. 
Proveemos la levadura que es más eficaz de lo que nos podemos imaginar… 
 
Tal vez nunca veamos los resultados, 
Pero esa es la diferencia entre el maestro de obras y el trabajador. 
Nosotros somos trabajadores, no somos Maestros de Obras … 
Somos profetas de un futuro que no es el nuestro. 

No tenemos que hacerlo todo. 

Sólo tenemos que ser la levadura de nuestros ambientes, esparcir las semillas, y 
perseverar en la esperanza que Dios hará el resto; que el Señor va a completar todas las 
obras que nosotros comencemos. 

CONCLUSIÓN: PERSEVEREMOS EN RESULTADO DE NUESTRA RELACIÓN CON CRISTO 

Perseveramos en la carrera cuando estamos fieles a algo que involucra no sólo nuestra 
mente pero también el corazón.  

  



La perseverancia se distingue de la paciencia o del sufrimiento: en ambos, continuamos 
a pesar de obstáculos a y, a lo mejor, logramos consumir la obra a pesar de que nuestro 
corazón no participe en la tarea. 

Perseveramos porque hemos dado nuestro corazón a Alguien;   
y, en realidad, porque Él primero nos dio su Sagrado Corazón. 

Cada día y en cada momento digamos  
“Te pertenezco Señor. Toma, recibe, todo lo que soy y todo lo que poseo.” 

Con una tal actitud llena de esperanza, con tal amor viviente, con una tal fe fervorosa 
podemos perseverar corriendo la carrera JUNTOS y SIEMPRE AYUDÁNDONOS LOS UNOS 
A LOS OTROS A GANAR la corona imperecedera de la Vida en los Altos con Jesucristo. 


